Espacio Zero: La Nada vs. El Infinito
En primer lugar quisera aprovechar la oportunidad que nos da este Seminario para reflexionar juntos acerca del tema que nos convoca: “Contra Pobreza. La cultura como herramienta de lucha contra la pobreza”,  para  replantearnos qué entendemos por pobreza y qué por  riqueza, y consecuentemente por desarrollo.
En este sentido, creo fundamental traer a la reflexion las palabras de  Amartya Sen cuando nos dice “Es posible concebir el desarrollo como un proceso destinado a acrecentar la libertad de cada cual en el logro de sus aspiraciones esenciales. Se trata en este caso de lo que llamo concepción “emancipadora” del desarrollo –en que la riqueza material es sólo una función del sistema de valores y donde el progreso socioeconómico está determinado por lo cultural.”
Desde este paradigma , quiero compartir con ustedes una experiencia que desarrollamos desde  nuestra organización Proyecta Cultura, a partir de la cual promovemos la libertad cultural y el desarrollo de la creación, entendiéndolas como aspectos fundamentales del desarrollo humano.
Razón por la cual,  a partir de Abril de 2004, desarrollamos Espacio Zero, un proyecto piloto, en la ciudad de Santa Fe,  en donde  través de un equipamiento cultural polivalente, gestionado con jóvenes, trabajamos para ampliar la comprensión y el fortalecimiento de los valores partiendo del intercambio general y de saberes.  Atraves de  un proceso que, consideramos,  implica la ampliación de las opciones de los jóvenes, de sus posibilidades e inquietudes
Desde una gestión participativa, el proyecto logró impactar en tanto manifestación de la identidad  juvenil local para cooperando con el desarrollo económico, social y político de estos jovenes involucrados y su entorno; tanto como con  el emocional y el expresivo- cognitivo, mediante la promociónuna cultura de innovación y creatividad.

Nuestro norte fue capacitar a l@s chic@s para que puedan desarrollar pequeños emprendimientos culturales de base productiva impulsando la creatividad incorporando sus propias inquietudes, desarrollando acciones sistemáticas y continuas para promover la inclusión social. Nuesto eje:  apoyar la participación y las manifestaciones culturales juveniles, pocas veces valoradas y muchas veces semi-marginalizadas; fundamentalmente aquellas las relacionadas con la cultura urbana contemporanea.
En esta linea, y teniendo en cuenta que iniciabamos este ensayo reflexionando sobre que es lo qué entendemos por  pobreza, simultáneamente deberiamos preguntarnos que entendemos por Cultura, por desarrollo, por derechos culturales y por qué las expresiones creativas   urbanas pueden considerarse parte de la cultura contemporanea, e inclusive como patrimonio futuro 

Para comenzar  a hablar de los Derechos Culturales es necesario reflexionar acerca de lo que entendemos por cultura. Actualmente existen más de 160 tesis y su definición ha evolucionado con el tiempo repercutiendo directamente sobre concepción e implementación de los Derechos Culturales: y la relación de los mismos depende estrechamente de la noción de cultura desde la cual comprendamos el mundo.

Desde la Declaración Universal de los Derechos Humanos del 1948 pasando por los Pactos Internacionales de 1966, hasta posteriores y múltiples convenciones y declaraciones, vemos una evolución del concepto cultura que parte desde la noción  de “alta cultura” a una definición que hace referencia a “formas populares de la cultura” incluyendo manifestaciones y expresiones, como la música popular, la artesanía, la prensa, la radio, la TV.

Sin embargo ambas definiciones fueron integradas y enriquecidas, a principios de la década del 80, más precisamente en 1982, cuando la Convención Mundial sobre Políticas Culturales, reunida en México, definió la cultura como “el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad o un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias”. 

En este sentido, al hablar de Derechos Culturales, lo estamos haciendo de nuestros modos de sentir, crear, expresar,  participar, razonar, transformar, vivir, morir, soñar y fundamentalmente de aquello que nutre  los lazos de la convivencia social y el sentido de comunidad. No obstante, es importante destacar que los derechos culturales solo podran ser garantizados en un contexto de libertad cultural y por tanto de desarrollo humano, en donde se promueva la diversidad cultural, y se asegure la igualdad de oportunidades.
Asi mismo,  la Conferencia intergubernamental sobre políticas culturales para el desarrollo (Estocolmo, 1998) se pronunció respecto de la necesidad de reconocer la incidencia de los factores culturales en el logro de un desarrollo humano. Los problemas de desigualdad social no pueden ser ajenos a las iniciativas culturales, ésta se manifiesta en el campo de la cultura como la falta de acceso a la producción simbólica y a sus circuitos de circulación, lo cual tiene efectos de reproducción de los círculos de pobreza y exclusión. 

La PRAXIS: Espacio Zero. Como desarrollo de los derechos culturales de l@s jovenes
Consecuentemente con la linea argumentativa que tomamos como filosofia del proyecto, y ante la escasa disponibilidad de espacios públicos de encuentro y de realización para l@s jóvenes, frente a los efectos de una cultura globalizadora que pretende generar consumidores con gustos standarizados, a la desilusión y a falta de oportunidades: nació Espacio Zero.
Comenzamos luego de la inundación  en la ciudad de Santa Fe en el 2003, que evidenció la  pobreza estructural que atravesaba todo el tejido social. Para esa fecha en nuestra provincia el total de jóvenes de entre 15-29 años es de 782.500, el 20,6% no estudiaban ni trabajaban, siendo la tasa de exclusión social más alta de todo el país. 

En este sentido, creemos que desempleo y la dificultad de permanencia en el sistema educativo dificultan el desarrollo de las habilidades y el logro de una vida digna, motivo por el cual priorizamos trabajar con ésta población, aunque no de manera excluyente. Las edades de l@s chicos que integraron el proyecto era entre los 14 a los 22 años.
Espacio Zero, fue un  proyecto que por sus propias  características, basadas en la autogestión y en la formación personalizada,  no podía ser masivo, de esta manera, los chicos iban acercándose al proyecto por recomendación de los mismos integrantes quienes iban invitando a sus amig@s y gente que conocían, y que les parecía interesante que formaran parte de  este “club cultura”, que les ayudaba a tener un espacio para  sus cuestiones personales, desarrollar cualidades artísticas, descubrir talentos o para ampliar las perspectivas  en un ambiente divertido y autodidáctico.

Asi, teniendo en cuenta que en el transcurso de la infancia y la juventud radica la mayor potencialidad de desarrollo de nuestras vidas y por ende de nuestras sociedades,  desde Proyecta Cultura creamos Espacio Zero
Un espacio de encuentro e  interacción de l@s jóvenes que contiene sitios de coordinación para las actividades socioculturales: 

Un local pùblico, abierto a todos, en donde se promueven,  programan y realizan diversas actividades, un universo de posibilidades y oportunidades reales;

Un Espacio de Libertad Y Autogestiòn, Una zona para el esparcimiento, en donde, además de nutrir con actividades el tiempo libre, propicia ocasiones para conocer la diversidad de opciones que nos ofrece el mundo y nuestro entorno.
Un territorio para romper con las estructuras convencionales que no permiten el discernimiento.

Y  fundamentalmente:   

un paréntesis para la incertidumbre, única certeza de nuestro tiempo, porque queremos sociedad no estática, sino en constante movimiento.

un lugar para la expresión , iniciación y desarrollo de los lenguajes creativos, de educación en la sensibilidad y estética;

una oportunidad para aprender de manera conjunta cuestiones que l@s inquietan y les interesan , a partir del uso de una curiosa biblioteca,  las nuevas tecnologías, así como la realización  de talleres, debates 
muy peculiares ; un tiempo para la creación  que posibilitarà una formación socio -cultural de calidad
Recapitulando,  generamos un espacio cultural alternativo, transferible y adaptable a otros contextos, en donde la  gestión participativa y horizontal de l@s mismos adolescentes ( con el apoyo de un grupo de adultos, padres, profesionales, voluntarios de la sociedad civil santafesina en general),  llevó adelante el desafío de traducir en acciones sus anhelos, inquietudes y expectativas; de manera de formarse y fortalecerse para ingresar al mundo adulto con la mayor cantidad de herramientas y saberes posibles, complementando así el proceso de la educación formal y familiar.

Por lo tanto, enfatizamos, en este sentido y como ya mencionarámos, desde nuestra organización consideramos que las  manifestaciones creativas  desarrollan  la capacidad de gestionar, enfrentar, responder al cambio, pueden reforzar la cohesión social y el pensamiento crìtico individual;   tienden puentes entre generaciones diferentes y mejoran el bienestar físico y mental, pueden promover  el comportamiento ciudadano, finalmente, generar nuevas formas de capacitación y empleo.
Asi, y luego del primer año de evolución del grupo, les propusimos una formación gratuita, basada sus intereses y necesidades  y aplicada a  proyectos concretos, vinculada a la organización y producción de eventos, fotografía, filmación  y edición, desarrollo de fondos y articulación institucional, trabajo en red, diseño y construcción de páginas webs, busqueda y analisis de información, estrategias de comunicación y formulación de proyectos
A partir de aquí surgieron dos líneas de acción, una fue la creación de “Ez Producciones”, en donde a traves del proceso de formación-acción preparamos a l@s chic@s para intervenir en el mundo de la música y imágenes, aportándoles herramientas de reflexión, enunciación y de acción sobre el entorno. A través de una actividad creativa, profesionalmente encuadrada, con posibilidades de una remuneración económica, que exige tanto conocimientos técnicos como el manejo de la imagen en tanto posibilidad expresiva y comunicacional, combinamos el proceso creativo con el proceso productivo, y planteamos una forma de capacitación laboral alternativa, adaptada a las nuevas realidades globales y que les permitido ingresar al mundo laboral desde una actitud emprendedora, posibilitándoles tanto al desempeño autónomo como al asociativo.
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Foto 1: Espacio Zero,  Santa Fe

La segunda linea de acción fue “Cultura Hip Hop”, que concretamente, implicó  el desafío de volcar lo aprendido en el diseño, la gestión, producción, logística y cobertura multimedia del Primer Foro Argentino de Cultura Hip Hop, realizado en  abril de 2007, en la ciudad de Santa Fe, Argentina; primer y único evento de carácter nacional que reunió todos los elementos de esta expresión socio cultural caracterizada por la unión de manifestaciones artísticas con carácter urbano – poesía, música, danza, artes visuales y deportes de aventura.   

El Foro, ademas de consagrar la experiencia de Ez Produciones permitió activar todo el potencial y la energía del movimiento Hip Hop en Argentina. Hoy, en perpectiva, consideramos que este esfuerzo colectivo contribuyó para legitimar y reconocer una esta expresión cultural cultura urbana, desde una perspectiva diferente,  que no obedece a los cánones de la violencia, el consumismo, la exacerbación sexual y la discriminación de la mujer; a traves de la provocar el encuentro. el debate y la visibilización de la Cultura Hip Hop con espectaculos que involucraron a la diversidad del público santafesino y que contaron con la participación de artistas de varias provincias de Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, entre otros .  
Actualmente continuamos trabajando en otra etapa de este proyecto que marcó diferencia e instaló una voz propia  que desde argentina;  y que con mucho sacrificio y compromiso llegó a otros lugares del mundo, fundamentalmente de latinoamerica, en donde a traves de un trabajo en red, continuamos asesorando, conectando y acompañado el crecimiento de diversos grupos,  actores culturales y jóvenes fundadores de nuestro proyecto, a los que se han ido sumando nuevos integrantes, quienes continuan desarrollandose a nivel personal y profesional.
Para finalizar solamente, confirmales que tenemos la certeza de no habernos equivocado en nuestra apuesta... el desarrollo humano es posible y se da cuando las personas pueden ser y hacer aquello de valoran en la vida; nosotros y l@s chic@s lo hemos logrado, a través de un proceso en donde lo cualitativo fue infinitamente mas importante que lo cuantitativo. 
En consecuencia, y desde la fuerza de los hechos, estamos convencidos de que necesitamos de políticas públicas y privadas , que inviertan en l@s jóvenes en serio y fortalezcan este tipo de proyectos autogestivos que  acompañen al tercer sector a seguir transitando el camino entre sueños y realidades que pueden llegar a materializarce en experiencias de mayor magnitud tales como los puntos de cultura (NUC; Cinema Nosso, Crecer e Viver, etc.) en Brasil o el mismísimo Faro de Oriente, en México, con sus 10 años de insurreción cultural.
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Foto 2: visita a proyectos socio culturales, trabajo en red, y alianzas artisticas: Proyecta Cultura, Iluminate, Sociedad FB7, Festival Revolución Sin Muertos, Son Bata, Medellín
· Mg. Romina Bianchini – coordinacion@proyectacultura.org

· El presente documento es un remix de ideas y experiencias propias y ajenas, vividas desde la investigacion y formacion con jovenes y gestión cultural colaborativa y aportes, realizadas por expertos, activistas y actores culturales diversos.
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Para mayores informaciones, consultas o sugerencias: www.proyectacultura.org
� La característica principal  de estas “actividades no formales”,  es que  se basan en la espontaneneidad, innovación en base a las  inquietudes y al capital cultural con que contabamos y que generamos desde una  perspectiva en la que todos aprendíamos de todos.





